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Agosto es un mes marcado desde hace 17 años por la 
creación del Instituto de la Mujer para el Estado de 
Morelos y desde agosto del 2018 como Órgano 
Autónomo Constitucional. La CEDAW en una de sus 
recomendaciones ha señalado en la autonomía el 
camino para fortalecer la capacidad de incidencia de 
los mecanismos para el adelanto de las Mujeres, sean 
estos Institutos de las Mujeres o en otras entidades 
Secretarías de la Mujer o Secretarías de Igualdad.

De cara a la paridad total pero también de la violencia 
de género, violencia feminicida que nos está 
rebasando en el país, nuestra entidad enfrenta la 
urgente necesidad de impulsar un proceso de cambio 
profundo y necesario, con ello una nueva agenda y 
forma de plantear las políticas públicas no solo por el 
incremento de mujeres en estos cargos, sino como un 
imperativo para la consolidación de una democracia 
incluyente, igualitaria y libre de violencias 

El pasado 10 de agosto además de cumplirse un año 
más de la declaratoria de la alerta de violencia de 
género en nuestra entidad, una niña de 6 años fue 
víctima de la violencia feminicida; hecho por más 
doloroso, reflejo de la naturalización de la violencia que 
nos convoca a articular todas nuestras fuerzas, 
capacidades, recursos y dar respuesta inmediata.

¿Qué ha pasado?
Una de las tantas respuestas a mi parecer, está en 
reconocer que desde 2006 aún cuando hemos contado 

con fondos federales como PAIMEF y que sólo en el 
2012 no se ha accedido a este recurso como entidad, 
nos ha faltado desarrollar una política de continuidad 
que permita que toda acción de prevención tenga un 
trabajo permanente para entonces sí, prevenir todo 
acto de violencia de género.

Desde la creación de nuestra Ley de Acceso de las 
Mujeres a Una Vida Libre de Violencia, el estado ha 
contado con el Sistema Estatal de Prevención, 
Atención, Sanción y Erradicación de la violencia 
contra las mujeres SEPASE, sin embargo, no hemos 
logrado dar el paso a un programa estatal que 
además tenga un presupuesto asignado para 
fortalecer toda acción del sistema PASE.

¿Sin continuidad y sin recursos etiquetados como 
pretendemos dar respuesta a la vida de las Mujeres, a 
su desarrollo y autonomía? 

Presentamos en la tercera edición los trabajos realiza-
dos por este Instituto en los meses de julio y agosto 
como una práctica de transparencia proactiva, infor-
mando y comunicando cada acción realizada. 

Agradecemos que día a día sumamos actoras y acto-
res estratégicos a la apuesta en común: hacer de 
Morelos una entidad que encamine sus políticas 
públicas hacia el cumplimiento del derecho de las 
mujeres a ser ciudadanas plenas.

Flor Dessiré León Hernández. 
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Morelos, único en el país en haber creado un órgano
autónomo constitucional dedicado a las mujeres.

Pablo Navarrete Gutiérrez1

En agosto del 2018, el estado de Morelos se convirtió 
en el primero del país en crear un órgano autónomo 
constitucional dedicado a las mujeres. Con ello, se 
colocó a la vanguardia nacional y dio un importante 
paso para cumplir con añejas recomendaciones de 
organismos internacionales de derechos humanos, 
en el sentido de crear y/o fortalecer estos organismos.

Los también llamados Mecanismos para el Adelanto 
de las Mujeres (MAMs), son fundamentales para la 
gobernanza democrática y para crear sociedades 
justas, que es una tarea central de los estados 
modernos, ya que son los responsables de dirigir y 
coordinar las políticas de Igualdad entre mujeres y 
hombres; por eso, es importante que su diseño 
jurídico e Institucional sea muy sólido par cumplir 
con su mandato.

Su creación y/o fortalecimiento, fue una de las 
múltiples recomendaciones que se hicieron a los 
gobiernos desde 1995 en la plataforma de acción de 
Beijing, derivada de la Cuarta Conferencia Mundial 
de la Mujer, celebrada ese año en China.

En 1999, la Comisión de la Condición Jurídica y Social 
de la Mujer de las Naciones Unidas (CSW por sus 
siglas en Inglés), se pronunció también por 
fortalecerlos, pero fue más allá al recomendar que se 

establecieran medidas encaminadas a garantizar 
un fuerte compromiso político respecto del 
fortalecimiento de dichos mecanismos y su 
establecimiento en las instancias más altas de 
gobierno que fuera posible, con la autoridad 
necesaria para cumplir las funciones y 
responsabilidades que tienen encomendadas.

La recomendación de la CSW fue muy relevante, 
debido que a partir de entonces, ya no es suficiente 
crearlos y fortalecerlos; ahora, también debe 
identificarse el nivel jerárquico que ocupan en la 
estructura del Estado, como un “indicador 
cualitativo” de la posición y condición que ocupa el 
tema de las mujeres en el gobierno; bajo esta 
perspectiva, muchos de ellos no salen bien librados, 
pues no siempre tienen “el nivel jerárquico” que el 
tema demanda.

En México, el nivel de institucionalidad y jerarquía de 
estos organismos es muy diverso.

Por ejemplo, el Instituto Nacional de las Mujeres 
legalmente fue concebido como un organismo 
público descentralizado de la administración 
pública federal, con personalidad jurídica, 
patrimonio propio y autonomía técnica y de gestión 
para el cumplimiento de sus atribuciones, objetivos 

1. Abogado, especialista en derechos humanos y género
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y fines; en cambio, en las entidades federativas están 
conformados de la siguiente manera:

Apenas siete 2 (22%) de los 32 MAMs tienen el rango 
de Secretaría de Estado, uno es Consejo 3, 24 son 
institutos, pero sólo uno, el de Morelos tiene rango 
constitucional como órgano autónomo.

El hecho de que sean Secretarías, no les da certeza 
jurídica de permanecer en la estructura del 
gobierno, sobre todo cuando son las primeras en 
sacrificarse por “austerirdad”, “reestructuración” o 
simplemente porque ya no se consideran útiles o 
una prioridad para el gobierno. Así pasó en Coahuila, 
que desapareció la Secretaría y volvió a la anterior 
figura de Instituto, contraviniendo el principio 
constitucional de progresividad en materia de 
derechos humanos.

Los desafíos que enfrentan los MAMs no sólo están 
en el terreno de lo normativo, sino también en el 
presupuestal, ya que no siempre se les dotan los 
recursos suficientes para atender a más de la mitad 
de la población que son las mujeres. Si la 

distribución del presupuesto se hiciera al menos 
considerando la proporción de la población 
femenina, otra cosa sería. El auténtico compromiso 
con las mujeres se demuestra con el presupuesto y 
colocando el tema en el centro de las prioridades del 
estado y del gobierno.
Por ello, debe valorarse como un importante avance 
para el país que en Morelos se haya decidido elevar al 
Instituto de la Mujer como órgano autónomo 
constitucional con personalidad jurídica y patrimonio 
propio, responsable de garantizar y establecer las 
políticas y acciones que propicien y faciliten la plena 
incorporación de las mujeres en la vida económica, 
política, cultural y social del estado.

Por primera vez en México, la instancia responsable 
de la política de Igualdad en el estado, tiene rango 
constitucional, el mayor nivel jerárquico deseado si 
tenemos en cuenta las deudas históricas que como 
sociedad y gobierno tenemos con las mujeres.

Bien por Morelos, bien por sus mujeres. Es un ejemplo 
que debe replicarse en todo el país.

2. Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Zacatecas, Chiapas, Jalisco y Ciudad de México
3. Estado de México
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¿QUÉ ES UN FEMINICIDIO?

La Fiscalía especializada 
en el delito de feminicidio 
en Morelos, ha reportado 
que de enero a agosto se 

han cometido 54 
homicidios contra 

mujeres, de los cuales 22 
son feminicidios.

Artículo *213 Quintus.- Comete el delito de 
feminicidio quien, por razones de género, prive de 
la vida a una mujer. Existen razones de género 
cuando se acredite cualquiera de las siguientes 
hipótesis:

El Código Penal del Estado de Morelos 
señala en su

 *CAPÍTULO IV
FEMINICIDIO 

I. Hay o se haya dado, entre el activo y la víctima 
una relación de parentesco por consanguinidad o 
afinidad, de matrimonio, concubinato, noviazgo, 
cualquier otra relación de hecho;

II. Hay o se haya dado, entre el activo y la víctima 
una relación laboral, docente, o cualquier otro que 
implique confianza, subordinación o superioridad;

III. La víctima presente signos de violencia sexual 
de cualquier tipo;

IV. A la víctima se le hayan infligido lesiones infa-
mantes, degradantes o mutilaciones, previa o pos-
terior a la privación de la vida; 

V. Consten antecedentes de amenazas, acoso o 
lesiones del sujeto activo en contra de la víctima;

VI. El cuerpo de la víctima sea expuesto o arrojado 
en un lugar público; o

VII. La víctima haya sido incomunicada.

A quien cometa delito de feminicidio se le 
impondrá una sanción de 40 a 70 años de 

prisión.



El pasado 19 de julio, en coordinación con la 
Secretaría de Administración del Gobierno 
del estado de Morelos, encabezada por la 
Mtra. Mirna Zavala Zúñiga, se realizó la 
entrega de constancias de participación a la 
primera generación de funcionarias y 
funcionarios capacitados en políticas de 
Igualdad.

"Es fundamental el trabajo de las y los 
trabajadores del Estado para transformar 
la cultura patriarcal que tiene a las 
mujeres en una situación de desigualdad", 
señaló la Presidenta del Instituto de la 
Mujer para el Estado de Morelos Flor 
Dessiré León Hernández.

Por su parte, Emanuel Guadarrama Villa, 
uno de los trabajadores capacitados 

señaló: "El curso impartido por el 
Instituto de la Mujer me permitió ver que 
las mujeres no tienen las mismas 
oportunidades que los hombres, en lo 
particular no había entendido el origen y 
las consecuencias de la desigualdad de 
género"

La Secretaria de Administración Mirna 
Zavala Zuñiga, agradeció al Instituto de la 
Mujer la labor de capacitación y añadió: 
“Estaremos practicando las enseñanzas 
de esta capacitación todo el tiempo de 
nuestro gobierno".

Así mismo, Zavala Zúñiga indicó que se 
sigue trabajando en el tema de paridad 
de género en la plantilla laboral del 
gobierno estatal, y en relación al 

6

154 funcionarias y funcionarios
 capacitados en Igualdad gabinete manifestó que el gobernador 

continúa trabajando al respecto, pues “ya se 
hicieron los primeros cambios para cumplir 
con la paridad y habrá más” señaló.

El Instituto de la Mujer para el Estado 
de Morelos capacitó a 154 
funcionarias y funcionarios durante 
5 sesiones con los  temas: Perspectiva 
de género, derechos humanos y 
género en el servicio público, 
lenguaje incluyente y no sexista, 
masculinidades y violencia de 
género, y violencias contra las 
mujeres y niñas.
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gabinete manifestó que el gobernador 
continúa trabajando al respecto, pues “ya se 
hicieron los primeros cambios para cumplir 
con la paridad y habrá más” señaló.



Este 18 de julio, la Fiscalía General del Estado 
encabezada por el Mtro. Uriel Carmona 
Gándara, en coordinación con el Instituto de la 
Mujer para el Estado de Morelos (IMM), 
inauguraron la ludoteca instalada en el Centro 
de Justicia para las Mujeres (CJM) de 
Yautepec, Morelos.

Con recursos del Programa de Apoyo a las 
Instancias de Mujeres en las Entidades 
Federativas (PAIMEF), el IMM aportó 
mobiliario, juguetes didácticos, libros, etc, 
para las niñas y niños que acuden al CJM.

Con la presencia de la Mtra. Sara Olivia Parra, 
Procuradora de protección de niñas, niños, 
adolescentes y la familia del sistema DIF 
Morelos, el capitán Francisco de la Paz Molina 
de Investigación Criminal de la Fiscalía 
Especializada en Feminicidios, Vidalia 
Sánchez Ocampo Directora de los Centros de 
Justicia para Mujeres, Claudia Rivera, 

Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 
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Inauguración de la Ludoteca del CJM Yautepec

Coordinadora general de Paimef Morelos, 
Ana María Gutiérrez González, Directora del 
Refugio "El vuelo de las mariposas", Jonathan 
Villalba Lezama de Creativería Social A.C. y de 
las Directoras de las Instancias Municipales 
de las Mujeres de Tlayacapan, Yautepec y 
Cuautla, la titular del IMM señaló: 
"Aprovechemos el presente para tejer todos 
los esfuerzos interinstitucionales posibles y 
con Organizaciones de la Sociedad Civil para 
cambiar la realidad de nuestro estado con 
Alerta de Violencia de Género, y cambiar la 
vida de las niñas y niños en este lugar".

Por su parte, el Fiscal General del Estado  
añadió: "En la fiscalía reconocemos el trabajo 
de todas y todos ustedes, trabajo que no es 
sólo para la foto, sino trabajo cotidiano para 
mejorar la vida de las mujeres, (...) tenemos 

que seguir trabajando y manifestamos 
nuestra gratitud al Instituto de la Mujer 
por esta aportación tan importante.

Uriel Carmona Gándara anunció también 
la aprobación de 18 millones de pesos, 
fondo otorgado por la Comisión Nacional 
para Prevenir y Erradicar la Violencia 
(CONAVIM)  para completar las áreas 
programadas y lograr una mejor atención 
a las mujeres víctimas de violencia.

fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
que aparece como signo común, en el 
descuido; 

•Salud mental  
•Motivos de muerte y enfermedad más 
frecuente. 
•Adicciones.  
•ITS y VIH 
•Accidentes fatales  
•Violencia  

De los anterior es poner a los varones en un verdadero escenario de riesgo, esto es, que las ventajas que se han 
subrayado tiene como atributo el rol masculino, por consecuencia se convierte en el motivo de riesgo, y es un 
factor de riesgo para sí, para otros varones,  para mujeres y niñas/niños. (M. Kauffman). Desde esta perspectiva, 
el machismo, y los varones así ajustados en esa identidad están en riesgos constantes, los datos están ahí, más 
accidentes fatales, consumo de sustancias, violencia, incremento de población masculina en cárceles, muertes 
violentas, ejercicio de agresión, acoso y hostigamiento, incremento de ITS y VIH, son solo unos escenarios 
negativos. No obstante aparece una dificultad crucial, muchos varones no quieren cambiar y no suponen que 
esto pueda ser motivo suficiente para cuestionarse en sus prácticas vinculadas al género. Los datos por 
desgracia apuntan a señalar que los escenarios son complicados y las políticas públicas aún no hacen un 
contrapeso suficiente. 

Vale el esfuerzo proponer políticas públicas, foros, espacios de discusión que influyan en políticas públicas que 
hagan ahora sí, el contrapeso necesario para expresar como los varones tienen que transformar, para cuestionar 
y re-hacerse en el ejercicio de su existencia. 



Este 18 de julio, la Fiscalía General del Estado 
encabezada por el Mtro. Uriel Carmona 
Gándara, en coordinación con el Instituto de la 
Mujer para el Estado de Morelos (IMM), 
inauguraron la ludoteca instalada en el Centro 
de Justicia para las Mujeres (CJM) de 
Yautepec, Morelos.

Con recursos del Programa de Apoyo a las 
Instancias de Mujeres en las Entidades 
Federativas (PAIMEF), el IMM aportó 
mobiliario, juguetes didácticos, libros, etc, 
para las niñas y niños que acuden al CJM.

Con la presencia de la Mtra. Sara Olivia Parra, 
Procuradora de protección de niñas, niños, 
adolescentes y la familia del sistema DIF 
Morelos, el capitán Francisco de la Paz Molina 
de Investigación Criminal de la Fiscalía 
Especializada en Feminicidios, Vidalia 
Sánchez Ocampo Directora de los Centros de 
Justicia para Mujeres, Claudia Rivera, 

Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 
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Coordinadora general de Paimef Morelos, 
Ana María Gutiérrez González, Directora del 
Refugio "El vuelo de las mariposas", Jonathan 
Villalba Lezama de Creativería Social A.C. y de 
las Directoras de las Instancias Municipales 
de las Mujeres de Tlayacapan, Yautepec y 
Cuautla, la titular del IMM señaló: 
"Aprovechemos el presente para tejer todos 
los esfuerzos interinstitucionales posibles y 
con Organizaciones de la Sociedad Civil para 
cambiar la realidad de nuestro estado con 
Alerta de Violencia de Género, y cambiar la 
vida de las niñas y niños en este lugar".

Por su parte, el Fiscal General del Estado  
añadió: "En la fiscalía reconocemos el trabajo 
de todas y todos ustedes, trabajo que no es 
sólo para la foto, sino trabajo cotidiano para 
mejorar la vida de las mujeres, (...) tenemos 

que seguir trabajando y manifestamos 
nuestra gratitud al Instituto de la Mujer 
por esta aportación tan importante.

Uriel Carmona Gándara anunció también 
la aprobación de 18 millones de pesos, 
fondo otorgado por la Comisión Nacional 
para Prevenir y Erradicar la Violencia 
(CONAVIM)  para completar las áreas 
programadas y lograr una mejor atención 
a las mujeres víctimas de violencia.

fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
que aparece como signo común, en el 
descuido; 

•Salud mental  
•Motivos de muerte y enfermedad más 
frecuente. 
•Adicciones.  
•ITS y VIH 
•Accidentes fatales  
•Violencia  

De los anterior es poner a los varones en un verdadero escenario de riesgo, esto es, que las ventajas que se han 
subrayado tiene como atributo el rol masculino, por consecuencia se convierte en el motivo de riesgo, y es un 
factor de riesgo para sí, para otros varones,  para mujeres y niñas/niños. (M. Kauffman). Desde esta perspectiva, 
el machismo, y los varones así ajustados en esa identidad están en riesgos constantes, los datos están ahí, más 
accidentes fatales, consumo de sustancias, violencia, incremento de población masculina en cárceles, muertes 
violentas, ejercicio de agresión, acoso y hostigamiento, incremento de ITS y VIH, son solo unos escenarios 
negativos. No obstante aparece una dificultad crucial, muchos varones no quieren cambiar y no suponen que 
esto pueda ser motivo suficiente para cuestionarse en sus prácticas vinculadas al género. Los datos por 
desgracia apuntan a señalar que los escenarios son complicados y las políticas públicas aún no hacen un 
contrapeso suficiente. 

Vale el esfuerzo proponer políticas públicas, foros, espacios de discusión que influyan en políticas públicas que 
hagan ahora sí, el contrapeso necesario para expresar como los varones tienen que transformar, para cuestionar 
y re-hacerse en el ejercicio de su existencia. 



Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 
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El 23 de julio tuvimos una reunión de trabajo con 
REDefine México, la red de jóvenes del Instituto de 
Liderazgo Simone de Beauvoir con el objetivo de 
unir y fortalecer nuestros esfuerzos, e impactar de 
manera positiva en el avance de los derechos 
sexuales y reproductivos de las y los adolescentes 
de Morelos.

Sofía Alessio Robles, Coordinadora Nacional de 
REDefine México, manifestó su interés de 
coadyuvar con el Instituto de la Mujer para el 
Estado de Morelos, para prevenir el embarazo en 
adolescentes, así como informar a la población en 
relación al acceso a un aborto seguro en casos de 
violación en apego a la Norma Oficial Mexicana 
046, que obliga a las Instituciones de salud 
públicas y privadas a brindar anticoncepción oral 
de emergencia y garantizar la interrupción del 
embarazo a las mujeres que han sido víctimas de 
violación.

Por su parte, Claudia Rivera, Coordinadora General 
del Programa de Apoyo a las Instancias 
Municipales y Entidades Federativas (PAIMEF), 

Alianzas con REDfine México

manifestó su voluntad de trabajar en 
coordinación para llegar a todas las escuelas 
en las que se trabaja prevención y atención 
de violencias, así como embarazo 
adolescente, toda vez que Morelos ocupa los 
primeros lugares a nivel nacional en esta 
problemática.

fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
que aparece como signo común, en el 
descuido; 

•Salud mental  
•Motivos de muerte y enfermedad más 
frecuente. 
•Adicciones.  
•ITS y VIH 
•Accidentes fatales  
•Violencia  

De los anterior es poner a los varones en un verdadero escenario de riesgo, esto es, que las ventajas que se han 
subrayado tiene como atributo el rol masculino, por consecuencia se convierte en el motivo de riesgo, y es un 
factor de riesgo para sí, para otros varones,  para mujeres y niñas/niños. (M. Kauffman). Desde esta perspectiva, 
el machismo, y los varones así ajustados en esa identidad están en riesgos constantes, los datos están ahí, más 
accidentes fatales, consumo de sustancias, violencia, incremento de población masculina en cárceles, muertes 
violentas, ejercicio de agresión, acoso y hostigamiento, incremento de ITS y VIH, son solo unos escenarios 
negativos. No obstante aparece una dificultad crucial, muchos varones no quieren cambiar y no suponen que 
esto pueda ser motivo suficiente para cuestionarse en sus prácticas vinculadas al género. Los datos por 
desgracia apuntan a señalar que los escenarios son complicados y las políticas públicas aún no hacen un 
contrapeso suficiente. 

Vale el esfuerzo proponer políticas públicas, foros, espacios de discusión que influyan en políticas públicas que 
hagan ahora sí, el contrapeso necesario para expresar como los varones tienen que transformar, para cuestionar 
y re-hacerse en el ejercicio de su existencia. 



Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 
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Candelaria Ochoa asiste a reunión
del SEPASE Morelos

El 30 de julio pasado, en presencia de Candelaria 
Ochoa, titular de la CONAVIM, se llevó a cabo la 
trigésima quinta sesión ordinaria del Sistema Estatal 
para Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar la 
violencia contra las mujeres en Salón Morelos de 
Palacio de Gobierno.

Como parte de los trabajos de esta sesión, se integró a 
la Secretaría de Administración al Sistema, así como a 
la Fiscalía Especializada en el Delito de Feminicidio 
como invitada especial; Fabiola Betanzos, titular de 
esta fiscalía, presentó un informe en materia de 
feminicidios en Morelos con datos que corresponden 
del 2014 a junio del 2019.

Por su parte, la Presidenta del Instituto de la Mujer 
para el Estado de Morelos presentó un informe sobre 
la integración de la mesa de trabajo relacionada con 
el seguimiento a las medidas establecidas en la 
declaratoria de alerta de violencia de género, así 
como un informe de las medidas vinculantes al 
SEPASE de los proyectos de PAIMEF y 
TRANSVERSALIDAD en su ejercicio fiscal 2019.

En su intervención, la titular del CONAVIM Candelaria 
Ochoa, confirmó la asignación de 18 millones de 
pesos para atender la Alerta de Violencia de Género 

en Morelos a través del fortalecimiento del Centro 
de Justicia para las Mujeres en Yautepec. 

En ese sentido, el Secretario de Gobierno, Pablo 
Ojeda Cárdenas, reconoció el respaldo del 
Gobierno federal y aseguró que se hará uso 
transparente y responsable de lo asignado, a fin de 
erradicar la violencia contra la población femenina 
en la entidad.

fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
que aparece como signo común, en el 
descuido; 

•Salud mental  
•Motivos de muerte y enfermedad más 
frecuente. 
•Adicciones.  
•ITS y VIH 
•Accidentes fatales  
•Violencia  

De los anterior es poner a los varones en un verdadero escenario de riesgo, esto es, que las ventajas que se han 
subrayado tiene como atributo el rol masculino, por consecuencia se convierte en el motivo de riesgo, y es un 
factor de riesgo para sí, para otros varones,  para mujeres y niñas/niños. (M. Kauffman). Desde esta perspectiva, 
el machismo, y los varones así ajustados en esa identidad están en riesgos constantes, los datos están ahí, más 
accidentes fatales, consumo de sustancias, violencia, incremento de población masculina en cárceles, muertes 
violentas, ejercicio de agresión, acoso y hostigamiento, incremento de ITS y VIH, son solo unos escenarios 
negativos. No obstante aparece una dificultad crucial, muchos varones no quieren cambiar y no suponen que 
esto pueda ser motivo suficiente para cuestionarse en sus prácticas vinculadas al género. Los datos por 
desgracia apuntan a señalar que los escenarios son complicados y las políticas públicas aún no hacen un 
contrapeso suficiente. 

Vale el esfuerzo proponer políticas públicas, foros, espacios de discusión que influyan en políticas públicas que 
hagan ahora sí, el contrapeso necesario para expresar como los varones tienen que transformar, para cuestionar 
y re-hacerse en el ejercicio de su existencia. 



Por José Juan Sanvicente Cisneros.   

Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 

Hacia una perspectiva crítica, que visibilice
 a los varones en la participación social / Parte II
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fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
que aparece como signo común, en el 
descuido; 

•Salud mental  
•Motivos de muerte y enfermedad más 
frecuente. 
•Adicciones.  
•ITS y VIH 
•Accidentes fatales  
•Violencia  

De los anterior es poner a los varones en un verdadero escenario de riesgo, esto es, que las ventajas que se han 
subrayado tiene como atributo el rol masculino, por consecuencia se convierte en el motivo de riesgo, y es un 
factor de riesgo para sí, para otros varones,  para mujeres y niñas/niños. (M. Kauffman). Desde esta perspectiva, 
el machismo, y los varones así ajustados en esa identidad están en riesgos constantes, los datos están ahí, más 
accidentes fatales, consumo de sustancias, violencia, incremento de población masculina en cárceles, muertes 
violentas, ejercicio de agresión, acoso y hostigamiento, incremento de ITS y VIH, son solo unos escenarios 
negativos. No obstante aparece una dificultad crucial, muchos varones no quieren cambiar y no suponen que 
esto pueda ser motivo suficiente para cuestionarse en sus prácticas vinculadas al género. Los datos por 
desgracia apuntan a señalar que los escenarios son complicados y las políticas públicas aún no hacen un 
contrapeso suficiente. 

Vale el esfuerzo proponer políticas públicas, foros, espacios de discusión que influyan en políticas públicas que 
hagan ahora sí, el contrapeso necesario para expresar como los varones tienen que transformar, para cuestionar 
y re-hacerse en el ejercicio de su existencia. 



Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 
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fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
que aparece como signo común, en el 
descuido; 

•Salud mental  
•Motivos de muerte y enfermedad más 
frecuente. 
•Adicciones.  
•ITS y VIH 
•Accidentes fatales  
•Violencia  

De los anterior es poner a los varones en un verdadero escenario de riesgo, esto es, que las ventajas que se han 
subrayado tiene como atributo el rol masculino, por consecuencia se convierte en el motivo de riesgo, y es un 
factor de riesgo para sí, para otros varones,  para mujeres y niñas/niños. (M. Kauffman). Desde esta perspectiva, 
el machismo, y los varones así ajustados en esa identidad están en riesgos constantes, los datos están ahí, más 
accidentes fatales, consumo de sustancias, violencia, incremento de población masculina en cárceles, muertes 
violentas, ejercicio de agresión, acoso y hostigamiento, incremento de ITS y VIH, son solo unos escenarios 
negativos. No obstante aparece una dificultad crucial, muchos varones no quieren cambiar y no suponen que 
esto pueda ser motivo suficiente para cuestionarse en sus prácticas vinculadas al género. Los datos por 
desgracia apuntan a señalar que los escenarios son complicados y las políticas públicas aún no hacen un 
contrapeso suficiente. 

Vale el esfuerzo proponer políticas públicas, foros, espacios de discusión que influyan en políticas públicas que 
hagan ahora sí, el contrapeso necesario para expresar como los varones tienen que transformar, para cuestionar 
y re-hacerse en el ejercicio de su existencia. 
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Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 
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fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
que aparece como signo común, en el 
descuido; 

•Salud mental  
•Motivos de muerte y enfermedad más 
frecuente. 
•Adicciones.  
•ITS y VIH 
•Accidentes fatales  
•Violencia  

De los anterior es poner a los varones en un verdadero escenario de riesgo, esto es, que las ventajas que se han 
subrayado tiene como atributo el rol masculino, por consecuencia se convierte en el motivo de riesgo, y es un 
factor de riesgo para sí, para otros varones,  para mujeres y niñas/niños. (M. Kauffman). Desde esta perspectiva, 
el machismo, y los varones así ajustados en esa identidad están en riesgos constantes, los datos están ahí, más 
accidentes fatales, consumo de sustancias, violencia, incremento de población masculina en cárceles, muertes 
violentas, ejercicio de agresión, acoso y hostigamiento, incremento de ITS y VIH, son solo unos escenarios 
negativos. No obstante aparece una dificultad crucial, muchos varones no quieren cambiar y no suponen que 
esto pueda ser motivo suficiente para cuestionarse en sus prácticas vinculadas al género. Los datos por 
desgracia apuntan a señalar que los escenarios son complicados y las políticas públicas aún no hacen un 
contrapeso suficiente. 

Vale el esfuerzo proponer políticas públicas, foros, espacios de discusión que influyan en políticas públicas que 
hagan ahora sí, el contrapeso necesario para expresar como los varones tienen que transformar, para cuestionar 
y re-hacerse en el ejercicio de su existencia. 
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Por otro lado, es ahora subrayar el concepto de la 
“nueva” masculinidad, evidentemente supone una 
posición política (¿correcta?), a pesar de que un sector 
institucional adopta esa idea, se asimila como parte de 
sus horizontes (aunque no se tengan claros), se 
pueden poner a la altura de las transformaciones 
sociales, en lo general, y otros señalamientos como 
complementaria al rol  de muchas las mujeres (y en el 
discurso cotidiano, con leves sesgos a lo heterosexual, 
al rol como complemento). Insistentemente se 
apuntala el argumento de que tiene que plantearse 
un abandono del machismo y adoptar un rol distinto 
al del ejercicio del poder, y otras que señalan un 
acercamiento poco más agudo, de las disidencias del 
género y del erotismo, intentando colocarse en un  
lugar no tradicional, en un ejercicio consciente de sí 
mismos/as, apartándose de los condicionamientos 
sociales del sexismo. 

Sin embargo, en este acercamiento el planteamiento 
es… ¿si realmente son “nuevas”, las masculinidades (en 
plural o en singular)? ¿Qué son?, ¿a partir de que, se 
dice, son nuevas? ¿Qué se hizo como para que 
acabara algo y empezar a algo nuevo? Cuestionarlas 
no ha sido aún suficiente.  
Revisar con un concepto “nuevas prácticas que tomen 
distancia del machismo”, apunta a considerar un hito 
social, cultural, que marcará un antes y un después, si 
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fuera el caso. No obstante nosotras/os, entes que 
sentipiensan, organizan y generan herencias 
culturales y materiales que dan una idea de los 
grupos sociales, al mismo tiempo, se producen 
contextos morales, legales, que limitan nuestras 
acciones, comportamientos… entre esos 
elementos que les circunscriben,  también 
aparecen situaciones que justifican segregar a 
otros grupos, justificándose desde el sexo, clase 
social, apariencia, por nacionalidad, etc. Tiempo 
atrás ha devenido una herencia que segrega a 
mujeres de varones, en este contexto hemos 
reproducido estas creencias que fundamentan 
toda forma de organización social a través de los 
tiempos,  esta lucha corresponde al ejercicio 
constante de recrear esas suposiciones pasadas y 
que al día de hoy, pueden ubicarnos en una 
situación acrítica, bajo el riesgo de seguirlas 
reproduciendo.  

Los estudios de género de las mujeres nos 
aportan elementos de análisis, subrayan las 
construcciones artificiosas de las diferencias entre 
personas, el binomio (mujeres/varones), 
contornean y auto legitiman la existencia de 
oposiciones, con escenarios para unos y para 
otras, (este es el escenario de la mitopoética del 

género; idealizado) aparentemente separados, 
donde las mujeres son ubicadas en la subordinación 
y a los ellos en la jerarquía, inevitablemente una 
relación de poder y subordinación, la cual se ha 
idealizado (ó sobredimensionado), con valores para 
los hombres y mujeres de “verdad” (con sus 
prejuicios implícitos de esta expresión).  No se 
cumplen estos roles rígidos, siempre generan la 
posibilidad de recrearse las personas en escenarios 
donde la gente se enuncia en su identidad y en sus 
prácticas, independientemente de si la academia o 
las políticas públicas proponen una nueva 
masculinidad. 
Por ello, subrayar la identidad como (la concepción 

del sí mismo/a), la manera en que es apropiada a 
través de la socialización (primaria), y en que el 
machismo ó bien las diversas formas de apropiarse 
de la masculinidad, atraviesa un núcleo básico del 
desarrollo de todo ser, que por consecuencia, la 
manera en que socializamos en todos los contextos 
deviene justo de los aprendizajes y las interacciones. 
En ese sentido la heterosexualidad forma parte de la 
identidad de las personas, y aunque no es claro aún 
(se tienen algunas suposiciones, no obstante, siguen 
siendo no concluyentes) como la homosexualidad 
entre otras identidades vinculadas a lo erótico, el 
elemento identitario de la heterosexualidad forma 
parte del ideal de la masculinidad dominante, 

donde el ser varón implica la heterosexualidad como 
norma y quizás (para algunos/as) como obligación. 
Por consecuencia las dimensiones de la 
heterosexualidad y la masculinidad dominante 
(también citada como hegemónica), se han 
acompañado como tándem rígido. Sin embargo 
parte de desmontar las creencias de la masculinidad 
también apuntan a desarmar este binomio que 
invariablemente aparece en los estudios de género 
de los hombres y sus masculinidades, esto es, las 
identidades (no sólo las sociales) relacionadas a las 
prácticas eróticas han propuesto implícitamente la 
heterosexualidad en los varones, poniendo en el 
terreno de lo anómalo, y raro a las otras identidades 
homoeroticas y homosexuales (mezclándolas), 
entonces, desarmar implica cuestionar los 
conceptos que justifican el machismo o lo 

dominante, uno que aparece como parte del 
discurso es la heterosexualidad, la cual se ha 
convertido en una institución dominante, puesta en 
el contexto de la procreación, dadora de placer, 
reproductora de la sociedad, base de la familia, 
reproductora de moral, valores,  formas de vida, ideal 
de la sociedad de occidente, justificación de las 
instituciones sociales, una identidad obligada, 
formadora de erotismo entre personas, proyecto de 
vida, fundamento de ideales,  (mujer y varón) 
principio bíblico, justificación de acciones en 
muchos  sentidos… una sumatoria de atributos que 
permean lo jurídico, los “discursos normalizadores” 
(Foucault M.), la moral, religión, e incluso la ciencia. 
Por ello que analizar el cuerpo de la 
heterosexualidad no sólo es un tema identitario, es 
una estructura social que difícilmente se mueve. 

(¿Dónde queda la nueva masculinidad, en este 
contexto?) Desde los análisis de la heterosexualidad, es 
comprender sus vínculos con otros conceptos, como la 
heteronormatividad, el patriarcado y el machismo, por 
señalar algunos. En ésta estructura la heterosexualidad 
ha eclipsado muchos discursos “disidentes”, y 
normalizado otros, proponiendo que las prácticas 
humanas tengan esa dirección (discurso normalizador), 
llegando incluso a borrar de la mayoría de los ámbitos 
sociales, culturales, académicos, religiosos discursos 
incluyentes de prácticas no heterosexuales. Por ello que 
al plantear que la heterosexualidad hay que desarmarla 
para visibilizar aquellas que no lo son, así como a saber 
que la heterosexualidad no es letra grabada en piedra, y 
que las identidades son diversas. Ahora bien, desde el 
análisis es llevar al plano de la abstracción un conjunto 
de suposiciones, es decir, que la heterosexualidad no 
fuera obligación, sino parte de las identidades, ya que lo 
que hay que ponderar no es sólo la orientación sexual, 
sino un elemento agregado, que son las relaciones de 
subordinación, traducido como dominio masculino, en 
muchos de sus ámbitos de acción, preferentemente en 
lo público, en la fuerza, en los recursos, acceso a su 
tiempo, y a su cuerpo, por encima de las mujeres y otros 
hombres no hegemónicos.

En resumen, teorizar los estudios de los varones 
también es referir a los varones en sus experiencias, no 
sólo problemáticas, sino las placenteras, no es hablar 
de la heterosexualidad, ni de paternidades, o salud 

reproductiva, (o violencia) únicamente, sino 
también de quienes no quieren tener hijos/as, 
identidades y prácticas homo-eróticas, 
bi-eróticas, no machistas, paternidades de 
hombres trans, varones violados, experiencia 
de los hombres con la experiencia de la 
interrupción del embarazo y las diversidades 
de vida. 

En esa línea,  ¿Qué proponen los estudios de 
género de los varones y sus masculinidades? 
¿Qué temas son susceptibles de revisión?  

Ya señalando líneas atrás esta posibilidad de 
estudios de los estudios de género de los 
varones, es hablar de la experiencia en sí en el 
ejercicio del rol masculino, sus prácticas,  
formas de representarse en el mundo  y en un 
cuerpo. La vulnerabilidad de los mismos frente 
a diversos temas, por ejemplo la salud, (en este 
caso la enfermedad)  puede ser una marca 
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Foto tomada de: http://www.revistamatices.com.ar

Conoce el nuevo sitio 
del Instituto de la Mujer para el Estado de Morelos en:

www.imm.org.mx



Diamantina Morada: 
Símbolo de rabia contenida
Por Sheila Contreras Alcaraz 1

  1  Socióloga-Feminista. Maestra en Ciencias en Estudios Socioterritoriales. CIPES-Universidad Autónoma de Guerrero.
  2 Existen muchas notas en las redes sociales sobre la diamantina morada o rosa como un nuevo símbolo de la lucha feminista, aquí dejo alguna, quizá no 
     es la mejor pero pues aquí esta.  https://www.nacion321.com/ciudadanos/por-que-la-brillantina-es-el-nuevo-simbolo-de-la-lucha-feminista  

¡Vaya cosa!, fui a los talleres Casandra impartidos por la 
Dra. Marcela Lagarde en la CDMX y acabé la tarde del 
día viernes 16 de agosto de 2019, no en una 
manifestación, sino en LA MANIFESTACIÓN. Ese 
fenómeno socio- político actual que, con mayor fuerza 
mostró ese día al mundo entero la rabia y hartazgo de 
muchas mujeres mexicanas ante la práctica 
sistemática, constante y creciente de la violencia o 
violencias contra las mujeres por parte del Estado y de 
una parte de la sociedad y que se ha expandido en todo 
México.

La manifestación que mostró al mundo (aun cuando en 
México principalmente la mayoría de los medios de 
comunicación impresos y digitales, se esforzaron por 
desvirtuar su objetivo principal y denostar la marcha 
una y otra vez, a diferencia de diversos medios 
internacionales) no solo lo que he mencionada líneas 
arriba, sino también la fuerza, la energía, el 
fortalecimiento de organización y convocatoria de 
grupos de nuevas generaciones de feministas jóvenes. 
Con pancartas que decían: 
# E x i g i r J u s t i c i a N o E s P r o v o c a c i ó n , 
#NoMeCuidanMeViolan, entre otros, inició la 

La rabia me ha salvado la vida. ¿Sin ella qué sería de mí?. 
Clarice Lispector.

Con permiso, señora. Correo femenino. 

manifestación de la diamantina morada 
.
Caminando íbamos bajo un cielo nublado y apenas 
unas cuantas gotas de lluvia caían sobre nosotras, 
claramente ni la lluvia ni nada detendrían la 
manifestación. Caminando íbamos rumbo a uno de 
los puntos de encuentro. En nuestro andar, nos 
topábamos con más mujeres, casi todas ataviadas en 
ropas color negro, resaltaban en ellas colores vivos 
entre morados y verdes, ya sea que los llevaran en las 
cabezas, en cuellos, en las muñecas de sus brazos, 
otras tantas iban con los rostros cubiertos y otras más 
llevan la cara iluminada con diamantina morada.

Llegamos al punto de reunión. Somos muchas, yo 
sentía como se me agolpaban las emociones en el 
cuerpo, me invadían hasta “enchinarme la piel”, 
alcanzo a compartirle a una compañera también de 
Guerrero: nada que ver con las marchas en 
Chilpancingo, ¿verdad?, esto es otra sensación, es 
otra experiencia.
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De repente, en uno de los puntos de reunión -Glorieta 
de los Insurgentes- se comenzaba a sentir apretado, a 
lo lejos se escuchaban las “batucadas”, las consignas y 
el cielo se comenzaba a cubrir de humo morado. Una 
de nosotras,  tomó la voz principal e inicia con una 
consigna que nos une a las que llegamos juntas y a 
las más próximas a nosotras: ¡aaaaaleeeeerta, 
aleeeertaaa, alerta, alerta que camina, la lucha 
feminista por América Latina, y tiemblen y tiemblen 
los machistas, que América Latina será toda 
feminista!. ¡Qué experiencia esta de vibrar con la 
energía de todas, las conocidas y las desconocidas!. 
Van caminando muchas mujeres, todas juntas, torsos 
desnudos, caras cubiertas, mujeres jóvenes y no tan 
jóvenes llevan pancartas con leyendas dolorosas que 
son demandas muy claras dirigidas al Estado y a la 
sociedad. Todas sintiéndose y siendo parte de la 
manifestación.

Vamos caminando, yo me muevo, aunque dentro de 
esta marea, casi casi es imposible no dejarse llevar al 
ritmo de todas las mujeres que están ahí, trato de no 
perder de vista a mis compañeras con quienes vine, 
me siento emocionada y al mismo tiempo estoy 
impresionada de la cantidad de mujeres (y algunos 
hombres) ahí presentes, no soy nada buena 
calculando masas, pero creo que hasta ese momento, 
en ese punto de reunión éramos alrededor de 800 
personas. También he de confesar que  me siento 
algo temerosa, quizá porque para mí esto es 
totalmente diferente.

Miro sus rostros, las miro a todas, mujeres diversas. 
Gritan consignas, se integran en grupos, bailan, con el 
brazo alzado y el puño arriba, salen de sus bocas 
gritos de hartazgo y furia, sus rostros muestran igual 
descontento,  hay aquí mucha fuerza y energía. 
Lanzan al viento polvos morados, y sí algunas de ellas 

lo hacen directamente a los rostros de los hombres 
que se han colado en este el movimiento al que ellas 
han convocado, para ellas. 

Es esta la oportunidad precisa y necesaria no solo 
para denunciar a grito pelado el hartazgo y la rabia 
ante la indiferencia y la impunidad, de enfrentarse 
cuerpo a cuerpo con quien tengan que hacerlo, es el 
momento en el que ellas necesitan urgentemente 
enviar un mensaje claro a todas las autoridades 
gubernamentales y a la sociedad toda, imagino que 
quizá es el de “estamos hartas y furiosas, nos 
estamos organizando y que este es nuestro poder”.

Ahí, ese día, creo que se fortaleció otra forma de 
manifestarse, de mostrarse, de hacerse visible y de 
que se escuche a una generación importante que 
existe en este país, una generación de mujeres 
feministas jóvenes que no quieren ser vistas 
solamente y siempre como las eternas aprendices y 
estudiantes, como las indiferentes, las que no están 
haciendo nada, esta es en su mayoría otra 
generación, a quienes hay que reconocer. Yo me 
sumo a todo ello, porque me siento parte de esas 

demandas, pero sí, es verdad, ese día con las 
emociones a flor de piel y sintiéndome parte de esta 
rabia,  pude sentir que este movimiento lo mueve otra 
generación diferente a la mía.
  
Alguien inicio de atrás hacia adelante o de adelante 
hacia atrás, no lo sé, otra consigna, y nosotras la 
seguimos, ¡el/la que no brinque es macho, el/la que 
no brinque es macho!!... ¡vaya sensación!, todas esas 
mujeres juntas brincando y haciendo temblar -de 
verdad ¡temblar!- a la gran ciudad, por un momento 
pensé que me había mareado, pero no, estábamos 
moviendo el piso, que se mecía como si estuviéramos 

paradas en una frágil trajinera.
 
No pude ver que más sucedía, solo que llegamos a un 
punto en el que alguien comenzó a gritar, ¡corran, 
corran!, quizá, el humo y el ruido producto de un 
artefacto explosivo, quizá el vuelo bajo de un 
helicóptero de seguridad pública de CDMX, varios 
drones volando por el cielo, quizá el ambiente que ya 
se sentía para ese momento algo tenso, quizá fue 
también el cumulo de emociones diversas, no sé, en 
ese momento todo fue algo confuso, lo único que 

pude lograr fue tomar de la mano a una compañera, y 
correr con ella sin soltarla… sí, para que negarlo, sentí 
miedo. Al final decidimos salirnos de la marcha, por mi 
estaba bien, aunque creo que si mi hubieran 
preguntado si quería continuar, no me hubiera 
negado, pues todavía sentía en mi cuerpo cierta dosis 
de adrenalina. 

¿Qué me sucedió después de la marcha?

Después no tenía en mi cabeza nada más que 
todos esos rostros de cientos de mujeres, todas 
esas consignas, esas pancartas, esos gritos, toda 
esa furia y rabia que escupían las mujeres en forma 
de diamantina morada y que parecía salirles de sus 
entrañas. Después de tener eso en mi cabeza, no 
podía conciliar el sueño, quería entender qué había 
pasado. Me sentía un poco confundida y 
contrariada, intenté reflexionar para entender 
empáticamente todo lo que  había sucedido, qué 
había visto yo, qué era cierto y que no, qué estaba 
siendo manipulado por los medios de 
comunicación, qué estaba yo sintiendo en ese 
momento.

Este fue un momento importante para mí, porque 
entendí que debía hacer una pausa para mirarme, 
para comprenderme, repensar y fortalecer mis 
prácticas feministas, para reconocer mi andar en el 
feminismo, y el de las otras, y el que ya han 
comenzado a andar las nuevas generaciones.

Me fui poco a poco apaciguando, hasta que el 
cansancio vino a mi cuerpo, y sí, pensé, 
definitivamente esta es una “nueva ola” de mujeres 
feministas, son otras energías, pero también me 
queda claro que estas nuevas generaciones, las 
pasadas, las de en medio, etc., seguimos unidas por 
alcanzar los mismos anhelos, creo que 
independientemente de la “brecha generacional”, 
todas nosotras seguimos y seguiremos unidas, 
como dice Marcela Lagarde: por la vida y la 
libertad de las mujeres.

Chilpancingo de los Bravo, Guerrero a 19 de agosto, 2019.
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Convenio

con el objetivo de analizar los casos de muertes 
violentas de mujeres y feminicidios, considerando 
medidas de protección, investigación y litigio con 
perspectiva de género y niñez en orfandad, el pasado 
25 de julio, el Instituto Nacional de las Mujeres 
(INMUJERES), en coordinación con el Instituto de la 
Mujer para el Estado de Morelos (IMM) y la Secretaría 
de Gobierno del Estado de Morelos, instaló las mesas 
técnicas de acceso a la justicia para las mujeres y las 
niñas.

La Directora General para una Vida Libre de Violencia 
y para la Igualdad Política y Social del INMUJERES, Ma. 
Fabiola Alanís Sámano, hizo un llamado a fortalecer y 
apoyar los trabajos del Instituto de la Mujer para el 
Estado de Morelos y las Instancias Municipales de las 
Mujeres. "Uno de los temas que vamos a atender hoy 
es las niñas y niños en orfandad por feminicidios, una 
sociedad que no se preocupa por sus niños y 
adolescentes no tiene camino", añadió.

Por su parte, la Presidenta del Instituto de la Mujer 
para el Estado de Morelos Flor Dessiré León 
Hernández agradeció la voluntad y disposición de las 
autoridades de los diferentes niveles de gobierno para 
coordinar trabajos por la vida de las mujeres y las 
niñas en Morelos.

La Fiscal de la Unidad Especializada en Feminicidios 

Mesas técnicas de acceso a la justicia 
para las mujeres y las niñas
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Fabiola García Betanzos, dijo que en el tema de 
mujeres víctimas de violencia feminicida no se 
trata de ocultar las cif ras: "No vamos a ocultar 
cif ras, al día de hoy, de enero a junio, tenemos una 
cif ra de 42 asesinatos de mujeres, de los cuales 17 
ya fueron clasificados como delito de feminicidio, 
en 14 de ellos ya se han identificado a los 
victimarios, nuestra convicción es que la cif ra sea 
cero".

Al inaugurar el acto de arranque de las mesas de 
trabajo, el Secretario de Gobierno Pablo Ojeda 
Cárdenas, hizo un recuento de los mandatos 
internacionales que obligan al Estado Mexicano a 
cumplir en materia de género: "Celebro que estas 
mesas den fe del compromiso del Estado con la 
vida de las mujeres, de dar cumplimiento a nuestro 
marco normativo nacional y a los tratados 

internacionales".

Las mesas se llevaron a cabo en la ciudad de 
Cuernavaca, Morelos los días 25 y 26 de julio con 
la presencia de autoridades estatales de la 
Fiscalía General del Estado, de la Comisión de 
Atención y Reparación a Víctimas, del Instituto 
de la Mujer para el Estado de Morelos, de la 
Comisión Estatal de Seguridad, del Gobierno 
del Estado de Morelos y del Instituto Nacional 
de las Mujeres.
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Foros ProIgualdad 2019 - 2024

Bajo la coordinación del Instituto Nacional de las 
Mujeres (INMUJERES) y el Instituto de la Mujer para 
el estado de Morelos (IMM), el pasado 15 de agosto se 
llevaron a cabo en Morelos los Foros de Consulta 
para la construcción del Programa Nacional de 
Igualdad (ProIgualdad) 2019 - 2024 "Mujeres 
trabajando por la transformación de México", con la 
participación de mujeres ciudadanas de diversos 
sectores de la sociedad morelense.

Los foros de consulta se han realizado en 16 estados 
de la república y concluyen el 25 de septiembre de 
este mismo año para recoger la voz de mujeres de 
todo el país con el objetivo de diseñar las políticas 
públicas de Igualdad a nivel nacional.

En el acto inaugural, la Presidenta Nacional del 
INMUJERES Nadine Gasman, compartió que el Foro 
de Consulta es parte de uno de los más grandes 
esfuerzos de democracia participativa que está 
realizando el Gobierno de México, "todas las mujeres 
que habitan las 32 entidades federativas pueden 
participar con sus voces y propuestas para definir el 
Programa Nacional para la Igualdad entre mujeres y 
hombres 2019 - 2024"

Gasman añadió: "El ProIgualdad, como también se le 
conoce, es el mapa que define la ruta por la cual 
México habrá de avanzar los próximos años en materia 
de igualdad de género, incidiendo en programas, 
políticas públicas y acciones con el objetivo de cerrar 
brechas de desigualdad entre mujeres y hombres"

El Gobernador constitucional del estado de Morelos, 
Cuauhtémoc Blanco Bravo, hizo un llamado a toda la 
ciudadanía, órdenes de Gobierno, así como a la 
procuración de justicia del Estado, para cerrar filas 
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frente a esta problemática social, la cual, consideró, 
alcanzó dimensiones indeseables debido al 
desinterés y omisión de los Gobiernos anteriores.

El foro contempló una metodología participativa en 
seis mesas de trabajo: mujeres por la paz, mujeres 
tomando decisiones, mujeres libres de violencia, 
mujeres con salud y bienestar, compartir labores de 
cuidado y mujeres con independencia económica.
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Agenda Violeta / julio - agosto
Nacional / Inernacional / Estatal / Municipal

Cierra radio afgana tras amenazas de los talibanes por contratar mujeres

OEA: Latinoamérica no frena feminicidios y es incapaz de ganar “guerra no declarada” 
a mujeres

Aprueban en Oaxaca Ley Olimpia

La emisora de radio afgana Radio Sama se ha visto 
obligada a cortar sus emisiones tras las sucesivas 
amenazas de los talibanes, que le recriminaban que 
hubiera presentadoras entre su personal o que las 
mujeres pudieran escuchar sus programas.

Latinoamérica es incapaz de ganar la "guerra no 
declarada" a las mujeres y de frenar los feminicidios, 
pese a los avances legales y culturales de los últimos 
años, lamentó en Panamá el secretario general de la 
Organización Estados Americanos (OEA), el uruguayo 
Luis Almagro, al celebrar el 25 aniversario de la 
Convención de Belém do Pará.

Con 35 voto a favor el Congreso Local de Oaxaca, aprobó 
la Ley contra la violencia digital en ese estado, con la 
Reforma al Código Penal vigente, se tipificaron los 
delitos contra la intimidad sexual, quienes los cometan 
podrán ser sancionados de 4 a 8 años de prisión y ser 
multado con dos mil veces el valor diario de la unidad 
de medida y actualización vigente, esta prohibición es 
conocida como Ley Olimpia.

Internacional

Nacional
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Estatal

Invitan a IMM a Gabinete Ejecutivo para presentar AVG

Presente Morelos en Foro de Consulta Nacional para incidir a favor de las 
mujeres

La Presidenta del Instituto de la Mujer para el estado 
de Morelos, Flor Dessiré León Hernández, fue 
invitada por el Jefe de la Gubernatura José Manuel 
Sanz a la reunión de Gabinete del Gobierno del 
Estado para presentar las acciones de la AVG a las 
diferentes áreas del Ejecutivo y lograr asumir de 
manera coordinada su implementación.

Durante la inauguración que estuvo a cargo del 
gobernador de Colima, José Ignacio Peralta, la 
titular de la Comisión Nacional para Prevenir y 
Erradicar la Violencia Contra las Mujeres 
(Conavim), María Candelaria Ochoa Ávalos y con la 
presencia de 12 estados incluido Morelos, se 
trabajó en cinco mesas: violencia feminicida; 
violencia institucional; violencia en la comunidad; 
violencia familiar y violencia docente y laboral.

Exhorta Gobernador a cerrar filas en Pro de la Igualdad

El gobernador de Morelos, Cuauhtémoc Blanco 
Bravo, aseguró que en Morelos se trabaja para 
desarrollar acciones gubernamentales que 
garanticen condiciones de igualdad de género, 
acompañado de su gabinete, y de Nadine Gasdman 
Zylbermann, presidenta del Instituto Nacional de las 
Mujeres (Inmujeres); así como Flor Dessiré León 
Hernández, titular del Instituto de la Mujer de Morelos 
(IMM), Blanco Bravo, expresó que su gobierno ha 
asumido la responsabilidad que le corresponde para 
atender la condición vulnerable que aqueja a la 
población femenina en lo local y nacional.
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Los Centros para el Desarrollo de las Mujeres, 
experiencia del CDM Cuernavaca 2019. 

El pasado 4 de julio se llevó a cabo el evento de 
arranque de los nueve Centros para el Desarrollo de 
las Mujeres (CDM) que desde el 2016 se encuentran 
operando en los municipios morelenses de Huitzilac, 
Cuernavaca, Jiutepec, Temixco, Puente de Ixtla, 
Mazatepec, Jojutla y Tlaltizapan. El objetivo primordial 
es apoyar a las Instancias Municipales de las Mujeres a 
través de los tres perfiles de profesionistas 
(Promotora, Facilitadora y Asesora) que integran el 
modelo del CDM para la implementación de la Política 
Nacional de Igualdad a través de las tareas específicas 
que ellas desempeñan.  

Los CDM nos permiten crear acciones coordinadas 
entre los tres órdenes de gobierno para incidir de 
manera comunitaria en la promoción de temas 
urgentes como la igualdad, los derechos humanos de 
las mujeres, el desarrollo social con perspectiva de 
género, el empoderamiento económico, político y 
cultural de las mujeres en las comunidades y la vida 
libre de violencias a través de pláticas, talleres de artes 
y oficios, organización vecinal y el fortalecimiento de 
redes de mujeres. Las posibilidades de acción son 
infinitas cuando el trabajo comunitario se va llevando 
a través del diálogo y el respeto a los procesos de cada 
una de las colonias, localidades y poblados donde 
incidimos. 

Lucía Rosales Villar1

En este espacio de divulgación feminista, quiero 
aprovechar para compartir mi experiencia como 
integrante del equipo del CDM de Cuernavaca. 
Nosotras nos encontramos colaborando con mujeres 
de las colonias Centro y Satélite y del poblado de 
Chamilpa; estos tres polígonos según fuente oficial 
de la Comisión Estatal de Seguridad han presentado 
índices elevados de violencias contra las mujeres 
este año. 

El pasado martes 27 de agosto a las 20:00 hrs. el 
Centro para el Desarrollo de las Mujeres de 
Cuernavaca, en coordinación con el grupo de 
“Vecinas y vecinos organizados” realizamos la 
primera de dos caminatas exploratorias en el centro 
del barrio del poblado de Chamilpa en donde se 
recorrieron 2.21 Km en un tiempo aproximado de 
hora y media. Se logró detectar 11 luminarias 
fundidas, 12 que requieren rehabilitación y 4 pasillos 
oscuros por la falta de poda. 
 
Esta acción colectiva, nos permite sumarnos a las 
estrategias de recuperación de espacios públicos 
tejiendo redes comunitarias entre ciudadanía y 
funcionariado para emprender acciones que 
coadyuven a la correcta implementación de la Alerta 

1 Maestrante en estudios territoriales, paisaje y patrimonio 
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de Violencia de Género declarada en 2015 en ocho 
municipios del estado de Morelos; entre ellos 
Cuernavaca. 

El objetivo principal de las Caminatas Exploratorias 
es diagnosticar las condiciones del alumbrado 
público mediante el registro de luminarias fundidas 
e insuficientes (la luz es amarilla y no alumbran la 
vialidad) y los árboles cercanos a luminarias que 
requieran poda adecuada para que no generen 
largos pasillos de oscuridad.  

En esta acción comunitaria acompañaron diversas 
autoridades como la Ayudantía Municipal de 
Chamilpa, el Instituto de la Mujer para el Estado de 
Morelos IMM y el Instituto de las Mujeres de 
Cuernavaca quienes mediante este ejercicio 
ciudadano pudieron vivenciar la oscuridad en el 
espacio público que genera riesgos y aumenta la 
percepción espacial del miedo de las mujeres y niñas 
limitando así sus libertades de tránsito. 

El ahora autónomo Instituto de la Mujer para el 
Estado de Morelos reconoce su compromiso para 
que las 34 Instancias Municipales de las Mujeres que 
actualmente están funcionando, cuenten con un 
CDM para poder avanzar en la transversalidad y la 
institucionalización de la perspectiva de género en 
sus respectivos ayuntamientos. La tarea es compleja 
puesto que el patriarcado institucional aún se resiste 
a reconocer la política pública y los derechos de las 
mujeres, sin embargo, estoy convencida de que 
cuando las feministas nos integramos a las 
instituciones, trazamos objetivos, metas y agendas 
claras para que todas y todos avancemos hacia la 
igualdad formal y la igualdad sustantiva. Hacia allá 
vamos. 

“Un territorio seguro para las mujeres, es una 
territorio seguro para todas y todos”



27

¿Sabías que tenemos 5 
CENTROS DE ATENCIÓN EXTERNA

para las mujeres?

En los CAE hay abogadas, psicólogas, trabajadoras sociales 
y psicólogas infantiles para atenderte si vives una situación 

de violencia.

CAE TEMIXCO

CAE YAUTEPEC

Calle Plan de Iguala esquina con Juan 
N. Álvarez s/n col. Rubén Jaramillo.
Oficinas del Centro de Desarrollo 
Comunitario. Tel. Móvil: 777 268 10 18

Calle Abasolo # 6 antes 100
Tercer piso Esquina Av. Morelos
Col. Centro Cuernavaca, Morelos
C.P. 62000 Tel: 777 1730066 

Av. Morelos Sur # 70 
Col. Chipitlan 62060 
Cuernavaca, Mor.
444 216 3235

CAE CUERNAVACA CJM

CAE CUERNAVACA IMM

Manzana 26, Col. Corral Grande, 
Predio Loma de Morillo, 
ubicado en Carretera 
Yautepec - Tlayacapan, 
Oaxtepec, Yautepec, Morelos
Tel: 735- 356 1647
Tel. Móvil: 735 172 49 80

CAE TETECALA
Calle No Reelección s/n col. Centro, 
Ubicado en la Biblioteca
Pública Municipal “Benito Juárez”
Teléfono fijo: 751 391 74 71
Teléfono móvil: 777 266 44 63
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Inauguración CDM Huitzilac

En el marco del Día Internacional de las Juventudes, el Instituto de la Mujer para el Estado de 
Morelos, participó en la inauguración de las instalaciones del Centro de Desarrollo para las Mujeres 
CDM en el Municipio de Huitzilac, con el objetivo de incidir en cambiar las brechas de desigualdad 
entre hombres y mujeres a través del desarrollo comunitario. Celebramos la conformación de este 
CDM con los perfiles de las especialistas:  Vianey Flores Reyes, Angélica Ayala Galván y Tania Osiris 
Cabrera Fuentes. 



Convenio

Directorio de las Instancias Municipales de las Mujeres 

Titular: Marisol Sánchez Hernández



Directorio de las Instancias Municipales de las Mujeres 

Si tienes una emergencia llama al:

EMERGENCIAS
9  1  1
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